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ANALIZA LOS CAMBIOS SOCIALES, POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y CULTURALES EN COLOMBIA EN
EL SIGLO XX Y SU IMPACTO EN LA VIDA DE LOS HABITANTES DEL PAÍS. (DBA 4).


MATERIAL DE LECTURA DE APOYO
DESARROLLO DE LA AGRICULTURA A LO LARGO DEL SIGLO XX

 El desarrollo agrícola del país a lo largo del siglo XX ha sido desigual, combinando fuertes expansiones después de 1930, una aceleración sostenida desde la segunda posguerra hasta la década de 1980 y un relativo estancamiento de allí en adelante.
 Hacia los años veinte, la producción se hacía con métodos muy rudimentarios, con excepción de los cultivos de la sabana de Bogotá, la producción de banano impulsada por la United Fruit Company alrededor de Fundación en el Magdalena, los ingenios azucareros de la costa Atlántica y del Valle del Cauca y algunos esfuerzos aislados en agricultura moderna.
 El machete era la herramienta más difundida, se utilizaba la roza y la quema en vez de matamalezas químicos y abonos, y era escaso el recurso a la maquinaria agrícola. Eran también pocas las aplicaciones de fertilizantes en una economía extensiva que permitía dejar en descanso las tierras por largos períodos. Después de 1945 hay un avance sustancial de la agricultura comercial y se roturan las tierras más fértiles del país que dejan su uso ganadero para dedicarlo al arroz, al algodón y a las oleaginosas. Se introducen tractores, fertilizantes y agroquímicos. El café sobrevive bien con el pacto de cuotas de los años sesenta, pero se comienza a deteriorar veinte años más tarde con la liquidación de ese arreglo internacional.
 Surge la industria de las flores que alcanza a exportar 800 millones de dólares en 2005 y se acelera también el crecimiento del banano de exportación. El sector pecuario tiene un crecimiento mediocre, con excepción de la avicultura que se vuelve una industria vigorosa al proveer proteínas cada vez más baratas a la población colombiana.
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 EL CONFLICTO INTERNO Y EL DESPLAZAMIENTO FORZOSO

 El conflicto interno y el desplazamiento forzoso En los años ochenta se inició un proceso de organización de grupos armados por el narcotráfico, apoyados por políticos, terratenientes y comerciantes, para contrarrestar la influencia de las guerrillas. Proliferaron las llamadas autodefensas que desalojaron a la insurgencia de muchas regiones (Magdalena Medio, los Llanos orientales, Urabá y nordeste antioqueño, Montes de María) y se hicieron fuertes donde nunca la hubo (Magdalena, Cesar, Sucre, Córdoba y La Guajira). El desplazamiento provocado por las estrategias terroristas de los grupos ilegales fue seguido por una nube de inversionistas que compraron barato la propiedad de los que huían, apoyados por grupos de jueces, notarios y funcionarios públicos procaces. Algunos predios fueron traspasados en varias rondas a nuevos propietarios. Como lo sintetizó un jefe paramilitar: “Mientras unos mataban, otros compraban y por fin otros legalizaban”.
La guerrilla también desplazó población que creía apoyaba a los paras o al gobierno y expropió miles de fincas grandes y medianas que entregó a sus mandos y a sus testaferros, posiblemente enfrentando mayores problemas a la hora de legalizar sus bienes mal habidos. La mitad del desplazamiento se le debe a las guerrillas, según Ibáñez, especialmente en territorios en disputa con los grupos paramilitares. Hubo al menos cuatro millones de hectáreas que los campesinos abandonaron o vendieron a menos precio. Según una encuesta de la Comisión de Seguimiento al Desplazamiento Forzado, una quinta parte de las 750.000 familias desplazadas no contaban con escrituras registradas y otro tercio no había registrado su título o era imperfecto (promesa o contrato de compraventa), revelando un alto grado de informalidad en la posesión de la tierra. La administración Santos buscó frenar el desplazamiento de 750.000 familias ocurrido en los últimos 20 años y ofrecer la posibilidad de restituirles sus tierras mediante leyes de restitución y protección de víctimas. El sentido racional que la orienta es el saneamiento de los derechos de propiedad sobre el suelo, descompuestos por el conflicto y la captura del notariado y de parte de las agencias públicas agropecuarias por el crimen organizado. Sin ese saneamiento se dificultan las grandes inversiones, nacionales y extranjeras, contempladas en el desarrollo de la altillanura colombiana, desde Casanare hasta el Vichada, pasando por el Meta. Se trata de replicar la experiencia del cercado brasileño, basado en enormes propiedades, que convirtió a ese país en uno de los grandes exportadores de alimentos del mundo que requirió un profundo desarrollo de sus instituciones de ciencia y tecnología como política de Estado por más de 30 años. Colombia figura en desplazamiento forzoso como segunda en el mundo, después de Sudán, con 7,8% de la población del país afectada y primera en desaparición forzosa. El desplazamiento explica parte de la reducción de la población rural, que en 2005 fue de 10,6 millones. Aproximadamente una cuarta parte de la población rural pobre fue sacada a la fuerza de sus predios en los últimos 25 años de conflicto intenso que vive el país. El desplazamiento es forzoso para las familias que huyen de la amenaza de violencia que ejercen los grupos armados para controlar sus territorios: las masacres, los asesinatos selectivos, la violación de las mujeres, el reclutamiento forzoso de niños, el secuestro y las minas antipersona. El fenómeno afecta al 90% de los municipios del país. Durante la Violencia de los años cincuenta del siglo XX fueron desplazadas unos dos millones de personas, un 50% menos de lo que está produciendo el conflicto contemporáneo. En términos productivos, se abandonaron unos 750 mil predios –contra unos 400.000 durante la Violencia– que se labraban intensivamente por un campesinado medio que utilizaba tecnologías modernas. Ibáñez dice que sumaban mínimo 13 La agricultura en el siglo XX 1’700.000 hectáreas, o sea unas 2,6 hectáreas por predio. Otros cálculos arrojan 4 millones de hectáreas. En lugar de cultivos, quedaron rastrojos en algunos casos, mientras que en otros las tierras fueron consolidadas en grandes haciendas, siendo utilizadas como potreros; se perpetra así una pérdida de producción considerable. Esta puede ser una de las explicaciones del estancamiento que vivió la agricultura del país en la década de los noventa del siglo pasado y de la primera del siglo XX
La administración Uribe extraditó a muchos jefes paramilitares y rompió su organización política nacional, después de un proceso de negociación que se descompuso. Le siguieron bandas armadas que continúan con los negocios de narcotráfico, minería ilegal y acumulación de tierras y ganados, manteniendo nexos con políticos regionales
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l Explica los cambios del proceso de modernización
en Colombia en la primera mitad del siglo
XX: construcción de vías de comunicación,
urbanización y desarrollo industrial.

HISTORIA DEL SINDICALISMO EN COLOMBIA
SINDICATOS Y TRABAJO COLOMBIA SIGLO XX

La suerte del sindicalismo en Colombia estuvo muy unida al surgimiento del socialismo durante los años veinte, al triunfo del partido liberal en 1930 que albergó y defendió los intereses de los trabajadores hasta 1945, cuando comienza a imponerse una alianza bipartidista de derechas que lo frena. De allí en adelante, el auge y caída del movimiento de los trabajadores queda registrado en la participación de estos en organizaciones sindicales (gráfica 1), que pasan de tener una orientación liberal y comunista a una cada vez más conservadora y clerical. Gráfica 1 Fuente: Escuela Nacional Sindical. El sindicalismo liberal pasa a ser perseguido durante la violencia de los años cincuenta y se enfrenta a los sindicatos organizados por los conservadores que ganan adeptos en un plano de competencia muy desigual.
 La dictadura de Rojas Pinilla, que trata de imitar al peronismo con su propia organización sindical que le brinde apoyo popular, fracasa y el régimen es derrocado. El Frente Nacional restaura los derechos de la oposición y de los trabajadores y esta fase puede identificarse como la de máxima participación, cuando cerca del 14% de los trabajadores del país se afilian a organizaciones sindicales. 
El auge sindical se da al interior de un sistema industrial y de servicios con un grado muy alto de protección frente a la competencia externa, y que recibe además subsidios crediticios, con lo cual las altas rentas de empresarios y banqueros pueden ser compartidas con sus respectivos sindicatos. 
 Los cambios en la legislación laboral favorecen la libre contratación que le resta a los sindicatos herramientas legales con qué defender los intereses de sus asociados. La agudización del conflicto interno en los años ochenta, ahora protagonizado por la insurgencia y las fuerzas militares, pero además por la reacción paramilitar que la acompaña, se tornó en una amenaza de muerte a todos los sindicalistas, lo cual acaba de explicar por qué, ya en el siglo XXI, el grado de afiliación de los trabajadores haya descendido por debajo del nivel que solía mostrar en 1945.





ESTRUCTURA DEL MERCADO LABORAL Y SALARIO MÍNIMO

 Se ha visto cómo la economía colombiana pudo haber alcanzado el pleno empleo de su fuerza de trabajo libre en los años veinte, cuando buena parte de la población estaba atada en haciendas o parcelas familiares. Pero la Gran Depresión y el bajo ritmo de acumulación hasta 1945 mantuvieron la situación con un exceso de oferta de mano de obra que expulsaba el campo de manera creciente. Surge ahora la pregunta: ¿en qué momento se desborda el desequilibrio entre población y 10 Breve Historia Económica de Colombia oferta de empleo? Aunque ya en 1950 el empleo informal era mayor que el provisto por la industria, la construcción y el gobierno, estos tres sumados superaban los efectivos informales. En 1986, sin embargo, el sector informal llega a superar los 2’200.000 personas, mientras el resto se estanca relativamente y de ellos el más “dinámico” es el del gobierno; sumados los tres alcanzan solo a 1’800.000 personas. El punto de inflexión está dado por el estancamiento relativo que vive la economía en los años sesenta pero lo cierto es que la industrialización protegida no genera ninguna cantidad apreciable de empleo productivo. La recesión de los ochenta dispara el guarismo de trabajadores informales y la industria incluso pierde empleos. Ya por esos años, la construcción provee más empleos que la industria.
El salario mínimo en Colombia se constituyó por ley en 1945 pero no fue sino hasta 1950 cuando se estableció su monto en 2 pesos diarios de la época. La política de los distintos gobiernos fue la de decretar distintos mínimos para cada sector (manufacturero, comercio, servicios, transporte, construcción, primario) y por zona del país. Solo en 1979 el salario mínimo se comenzó a ajustar anualmente y en 1983 se unificó. Durante la segunda mitad de los años noventa, se aprecia una recuperación en el salario mínimo real, gracias al repunte en los índices de empleo. Este salario influye sobre el ingreso de los trabajadores formales pero tiene menor influencia dentro de los trabajadores por cuenta propia y en el sector informal (López, 1996). En la medida en que la inflación cae sistemáticamente el salario mínimo real aumenta y como sirve de ancla a la escala salarial de la industria, también influye sobre las remuneraciones en este sector. Así mismo, migran más empleos al sector informal que ignora las alzas del salario mínimo y además evade todas las arandelas parafiscales y los impuestos en general. La reforma laboral implementada a través de la Ley 789 del año 2000 tuvo por objeto flexibilizar las relaciones laborales y dinamizar el mercado laboral. Una nueva reforma laboral de la administración Uribe en 2003 disminuyó la remuneración nocturna y dominical y pudo provocar un aumento en el empleo durante esas jornadas. Existen evidencias de que la temporalidad, la tercerización (outsourcing) y la informalidad han tenido un notable crecimiento en años recientes. Así, el sector formal y el informal se parecen cada vez más
Estos cambios en las relaciones laborales junto a las reformas institucionales y económicas durante los noventa, marcaron un nuevo período de debilitamiento sindical. El sindicalismo que permanece se concentra en el sector público, con 54% de su membresía en 2005, pero aún allí se debilita con la reestructuración del Estado emprendida en años recientes. En los últimos 15 años ocurrió algo muy grave contra el movimiento de los trabajadores: la reacción por parte de grupos dirigentes tradicionales del país contra la insurgencia llevó al surgimiento de grupos paramilitares que escogieron como uno de sus objetivos a los sindicalistas del país. El gobierno reconoció que en 2006 habían sido asesinados 60 dirigentes sindicales y que la situación había mejorado frente a la del pasado, ya que se acumulan 2.000 casos reconocidos de sindicalistas muertos entre 1991 y 2006 que no han sido investigados por las autoridades. Muchos de ellos fueron eliminados durante las negociaciones colectivas o huelgas. Las investigaciones por los crímenes contra los sindicalistas se mantienen en la impunidad, aunque la Fiscalía ha destinado recursos para investigar los 200 casos más sonados, atendiendo los reclamos norteamericanos. Este es uno de los temas que más ha enrarecido la negociación del gobierno colombiano con Estados Unidos en torno al TLC por parte de los sindicatos norteamericanos y del Partido Demócrata.

3 Compara los hábitos de vida de las personas antes y después de la llegada al país del cine,
la radio, la aviación comercial y los automóviles
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